
  
    
  


  
    Fashion Sex


    Para una chica joven como yo, el estar ceca de las modelos es el no va más. Cuánto más el poder codearse con ellas. Por eso, cuando me llamaron para que acudiera a una pasarela, para mí fue, como decirlo, algo maravilloso.


    


    Soy maquilladora profesional. Tengo veinte años y he trabajado en diversos estudios de belleza y poco a poco he ido haciéndome una gran profesional. El ser llamada, así, sin previo aviso para ver si podía prestar mis servicios para maquillar a las modelos de un pase que se iba a realizar esa misma tarde significaba estar en la boca de otros profesionales, y eso es un éxito ya en sí.


    


    Me presenté allí en el local donde me habían citado a la hora convenida. Al entrar me di cuenta de la febril actividad que recorría toda la trastienda. Cajas de aquí para allí, nervios, voces, malos modos. Me presenté a una mujer de unos veinticinco años. Una chica de mi misma estatura, que parecía bastante resolutiva y muy expeditiva. Mandaba en todo y cuando le dile que era la maquilladora pareció sentir un gran alivio. Era una chica muy delgada, enjuta, que vestía de manera informal, con unos vaqueros y una camiseta que se le pegaba al cuerpo, Era rubia, de pelo corto, más despeinada que peinada, y ojos marrones. Tenía dos pares de pendientes en la oreja. Se llamaba Vicky.


    


    Mientras me ordenaba lo que tenía que hacer vi pasar ante mí las primeras modelos, que iban ya a la sala de maquillaje.


    


    -Vas a tener que trabajar como una loca, ya verás...además, las nenas se ponen histéricas. Tú, tranquila y a toda leche. Pero tranquila.-


    


    Yo recibía aquellos consejos un poco boquiabierta de ver a aquellas elegantes chicas, que me sacaban cabeza y media de largo, desprenderse de los abrigos y mostrar sus largas y delgadas extremidades. No eran caras conocidas, pero sin duda tenían gran futuro y yo me sentía a su lado una caquita de mujer, a pesar de que siempre he tenido éxito con los chicos.


    


    Tengo veintidós años, soy una chica de pelo moreno y ojos oscuros. Puedo deciros que tengo la nariz recta y en fin, no soy fea. De cuerpo estoy bastante bien, aunque al lado de estas torres me veía rechoncha. Eran una monería.


    


    Veía un poc más allá a una señora nerviosa, casi histérica, que ordenaba continuamente. Era la diseñadora. Una mujer que se había puesto de cara a la galería un nombre rimbombante pero que en la trastienda se llamaba "Pituca". Era una mujer elegante, que vestía un precioso vestido de chaqueta de un color azul que no era ni claro, ni oscuro ni chillón ni triste. Era castaña, de palo lacio y ojos verdosos. Tenía una boca larga de labios delgados y nariz recta. La mandíbula triangular. Tenía unos treinta y cinco años y el aspecto delgado de una mujer nerviosa. Llevaba unas joyas muy vistosas.


    


    Pituca se volvía a hablar con Vicky, que la tranquilizaba, diciendo que todo iba bien. Me fui al estudio. Allí estaban, sentadas en los sillones, aquellas chicas, largas, delgadas, elegantes, llenas de magnetismo y sex apear. Eran un montón. Había morenas, rubias, castañas, pelirrojas, alguna negra y una de rasgos asiáticos, de ojos azules, verdes, castaños claros, oscuros, Empecé a peinar a una de ellas. Se armó un gran revuelo.


    


    -¡Me tienes que arreglar a mí primero!.- Dijo una de las chicas histéricas


    


    -¡No! Yo voy a salir antes!.-


    


    Rápidamente se armó una bronca y vino Vicky y después de chillarles a todas me indicó por quién debía de empezar. Era para mí como jugar con las nancys o las barbies. ¡Qué piel!


    


    No eran nada simpáticas estas nenas. Estaban creídas, muy creídas. Ninguna me dio las gracias. AL llegar a una de ellas, tras maquillarla, me miró y se puso a llorar. -¡Buuua! ¡Me has puesto cara de tonta! ¡Buaaa!.-


    


    Vicky llegó al oir el llanto inconsolable de una chica mimada. -¡¿Qué te pasa, Briguit?!.-


    


    -¡Esta tía! ¡Mira que cara de cerda me ha puesto! ¡Qué mierda! ¡Buaaa!.-


    


    -¡Déjate de gilipolleces! ¡Te maquilla de nuevo y ya está!.- Luego Vicky me miró a mí y me dijo guiñándome el ojo .-¡A ver si te espabilas!.-


    


    Claro, pensé que me había regañado para mimar un poquito más a aquella niña con cuerpo de mujer. Se llamaba Brígida, pero su nombre artístico era "Briguit".(Brigitte), Briguit era una chica rubia, de ojos azules, pelo voluminoso, labios de cereza, en una boca diminuta, que le hacía ganar mientras la mantenía cerrada. Tenía, como he dicho, unos brazos y piernas largos y delgados. Como el resto de las chicas, tenía un cuello largo, de cisne.


    


    Jamás había tenido tan de cerca de nadie de raza negra. Esta chica, a la que llamaban Sandy, aunque en realidad su nombre era Makele M´Bontu, era de Ghana. Tenía un pelito muy corto en caracolillos, y se adivinaba una cabeza redonda en todas sus dimensiones, de escorzo y de frente. Era una chica de unos ojazos negros, y labios abultados. Su piel era negra, negrísima, como el chocolate puro. Me fijé en la palma de las manos rosadas, en los dedos largos, en los que aparecía unas uñas fuertes y largas pintadas de color rosa.


    


    Sandy no quitaba los ojos de enfrente, se miraba al espejo fijamente y orgullosa, Debía ser, me decía a mi misma, la descendiente de una reina mandinga. No hizo ni gesto de disgusto ni de aprobación. Ni siquiera hablaba con las otras chicas.


    


    Me quedaba una chica. Era una morena de cara redonda y ojos verdes. Se llamaba Rocío y era la más simpática de todas. Tal vez los nervios la hacían charlar más de la cuenta. Habían puesto los trajes en el vestuario y las nenas empezaban a desnudarse para cambiarse.


    


    Me impresionó la delgadez de las modelos. Se desnudaban unas delante de las otras y de mi con una naturalidad que me sorprendía. Sus pechos eran minúsculos. Ante mí desfilaban un montón de tipos de pezones distintos. Sus muslos eran delgados, sus vientres planos. Lo único que a mi modo de ver era más normal eran las nalgas. ¡Eso sí! Nada de celulitis ni de tenerlo fofo. Se veía que estaba duro y fuerte.


    


    La chica morena, al verme distraída reaccionó de manera hosca e hizo un comentario despectivo. Definitivamente las nenas me resultaban insoportables.


    


    Comenzó el desfile. Vicky dio una palmada y dijo- ¡Vamos nenas!¡ A desfilar!.- Un torbellino de niñas deliciosamente vestidas y arregladas se arremolinaron cerca de la puerta como unas gallinas. Pituca espiaba la cara de los asistentes escrutando muestras de admiración, satisfacción. Vicky ordenaba cuando debían de salir. Otras chicas extendían y preparaban los vestidos que nerviosamente las nenas se ponían, con rapidez, nerviosas, soltando palabrotas y haciendo malos gestos.


    


    Mi labor era retocar, mientras se vestían los desperfectos que pudieran producirse en el maquillaje. La chica asiática, Whu, una chica de Hong Kong, un poco más bajita que las otras pero de una increíble sensualidad, no obstante su delgadez, había perdido una pestaña postiza. Rápidamente procedí a reponerlo. Entonces le pinté un lunar muy gracioso en la mejilla. Ese era el tipo de trabajo que me tocaba hacer ahora.


    


    En un momento me asomé a la pasarela. Me emocionó casi el espectáculo de las chicas luciendo graciosa y elegantemente los modelos de Pituca en la pasarela. ¡Qué glamour! Graciosas y elegantes. La pasarela se iba calentando. Pituca dejaba para el final los modelos más provocativos y atrevidos. Al final. Todas las chicas salieron junto a Pituca, recibieron los aplausos con una graciosa reverencia y otra, Hasta tres reverencias.


    


    Pero aquello no reflejaba en nada el ambiente interior. Antes de salir, Rocío, la morena, se sacó una botellita de ginebra que llevaba en el bolso y se pegó un sorbo que dejó la botella vacía. Se dio cuenta de que la mirada e hizo una sonrisa forzada y me dijo "es para animarme un poco..¡Je je!"


    


    Se tomó dos o tres durante la sesión. Cada vez parecía que sabía menos lo que hacía. Se rozó sospechosamente con la rubia llorona, Briguit, cuando sólo con unas minúsculas braguitas ambas, se cambiaban con rapidez para ponerse los vestidos. Tania sonrió y me pareció que se daban un beso en la boca, ¡Con lengua y todo!


    


    Al otro lado veía como Pituca cogía de la cintura a Vicky. Nada de especial, si no fuera por el tiempo que duraba aquel abrazo y por que la mano de la modista buscaba poco a poco la carnosa nalga de la operaria, que se dejaba tocar, concentrada en organizar las salidas y entradas de las chicas.


    


    La chica negra, Sandy, tropezó con Whu, que celebró el último pase de vestido con un abrazo exagerado que se hacía sospechoso desde el momento en que Whu agarraba de las nalgas desnudas a Sandy, que se había desprendido del último vestido y solo llevaba un tanguita. Rocio volvió a dar un tragito.


    


    Las otras chicas rehuían un poco este ambiente, me fijé que ponían caras de circunstancias cuando Pituca les ponía la mano sobre el hombro y rehuían en general a Vicky, que las miraba de arriba abajo como si se las fuera a comer.


    


    Luego vinieron las relaciones públicas. Pituca recibía entre besos de cortesía las felicitaciones. Las chicas también circulaban y recibían los saludos y felicitaciones de los asistentes. En un momento dado se acercó a Pituca una mujer un poco mayor, que había sobrepasado los cuarenta años. Una mujer elegante, delgada, exquisitamente vestida y con unas joyas preciosas. Me sonaba su cara y caí al rato que la había visto quizás en alguna revista en los ratos libres en la peluquería


    


    - Hola Pituca. ¡Qué maravilla de desfile! .-


    


    - Hola. ¿Te ha gustado de verdad?-


    


    - Sí, sobre todo el traje rosa. Ya sabes que es mi color favorito..-


    


    - Ya lo se, por eso he puesto en el traje a la chica que creo que puede ser tu favorita...-


    


    - La chica me ha parecido muy mona pero no la conozco.-


    


    - No te preocupes, Menchi, la chica está garantizada y va con el vestido.-


    


    Vicky se acercó y me dijo lo que ya sabía, Que Menchi era una mujer de la yet que acudía normalmente. - Te convendría conocerla. Te puede pesentar a muy buenas cllientas. .-


    


    Vicky me cogió de la mano y me presentó. Menchi parecía no verme, cuando de repente dijo.- Muy guapa esta chica , y simpática. ¡Por que no te vienes a la fiesta?.-


    


    Vicky No me dejó ni contestar.- ¡Vale! ¡Que se venga!.- Pituca hizo un gesto de indiferencia y yo asentí con una sonrisa. Luego Vicky me remarcó lo importante que eran las relaciones sociales para el éxito y que si quería que me llamaran la próxima vez seguro, lo mejor era acudir a una de aquellas fiestas post-desfile.


    


    A mitad de la noche acabó el aperitivo. Las nenas se fueron perdiendo. Salimos por la puerta de atrás Pituca y Menchi, Vicky y yo y aparte, las cuatro modelos que os he descrito: Briguit, Rocio, Whu y Sandy. Briguit se había puesto aquel vestido rosa que tanto había llamado la atención de Menchi. Un vestido minúsculo en su extensión. Escotado y ajustado, que hacía que la chica pareciera una putilla, fuera del ambiente que proporcionaban las luces de la pasarela.


    


    Pituca le dijo a Briguit una frase incomprensible. - La Señora.- Indicando a Menchi:.- ha comprado el traje y ...a ti.- Briguit bajó la cara y se puso al lado de aquella mujer delgada, de ojos negros y pelo zahíno.


    


    Alquilamos dos taxis. Yo me monté detrás junto a Briguit, que estaba junto a Menchi, en medio de las dos. Vicky iba delante. Pude ver la mano de la señora sobre la rodilla de la modelo rubia, cada vez más cerca del muslo. La señora le decía palabras que yo oía a duras penas. Briguit asentía.


    


    Fuimos a un pequeño bar en el que nos animamos todas un poco y Rocío acabó de emborracharse. Era un poco penoso verla dando tumbos. Al final, no sé porqué se puso a mi lado y se dedicó a contarme sus problemas, parecí a que me conociera de toda la vida .Su aliento olía a ginebra y percibía su perfume seductor y los pelos de su cabeza rozaban mi frente.


    


    En un momento dado, la chica asiática y la africana se fueron al servicio, y cuando volvieron, venían muy ufanas y contentas. Pituca las cogía por la cintura y ellas se apoyaban en sus hombros. Menchi y Briguit permanecían un poco apartadas. Fui al servicio.


    


    Mientras orinaba, sentí la entrada de dos mujeres que parecían jugar


    


    -¡Anda! ¿Déjame un poquito!.-


    


    - ¡No! ¡Aquí no!.-


    


    - ¡Anda!.-


    


    Al abrir la puerta me encontré a Menchi y la modelo rubia. Las dos mujeres se besaban sin importarles que las viera Menchi había subido la falda de Briguit y había introducido su mano dentro de las bragas de la chica, acariciando su conejo. EN cuanto salí, ví que las dos se metían en el water y cerraban la puerta con el pestillo. Yo quedé muy sorprendida, Me dieron ganas de salir corriendo, pero recordé lo importante que podía ser la señora Menchi en mi futuro profesional.


    


    Tardaron en salir. -En cuanto salgan esas dos, nos vamos arriba.- Pituca señaló al cielo, y Vicky me aclaró que la diseñadora vivía en el quinto piso del bloque de arriba. Sentí un brazo alrededro de mi cintura. Me puse tensa. Miré a quien pertenecía. Era Rocía, la modelo morena. Vicky me hizo un guiño que no sabía como interpretar. Por fin salieron las mujeres del baño. El carmín había desaparecido de la boca de Briguit.


    


    Salimos a la calle brevemente. Me puse detrás de Briguit y de Menchi. Hubiera asegurado que la modelo llevaba las nalgas muy sueltas. No llevaba bragas. Entramos en el portal y subimos de cuatro en cuatro en el ascensor. Me tocó subir con la chica asiática y la africana, es decir Whu y Sandy, y con Rocío. En el trayecto, Whu abrazó a Rocío, que totalmente borracha le dio un beso en la boca. Sandy se colocó detrás y la abrazó, lamiéndole el lóbulo de la lengua. Rocío parecía recibir aquellas caricias con sumo gusto.


    


    Procuraba ocultar mi mirada, pero delante de mí, tres chicas que me sacaban la cabeza se estaban besando. Era superior a mis fuerzas. Llegamos y encontramos la puerta abierta. Pituca nos indicaba en la puerta que no hicieramos ruido. Una música romántica y suave amenizaba el ambiente. Vicky estaba sentada en un sillón. Menchi y Briguit ocupaban el sofá, besándose descaradamente y dejando, la rubia, que la señora le magreara los muslos.


    


    Allí estabamos las otras seis viendo la escenita mientras tomábamos un combinado. Menchi besuqueaba el cuello de la rubia. Ahora todos veíamos claramente que debajo del minusculo traje rosa, Briguit no llevaba bragas. Menchi acariciaba un pezón rosado del cuerpo de la modelo, que había conseguido dejar desnudo después de bajar algo el traje del que se había encaprichado. En este momento, decidieron buscar un lugar más apartado y las vimos perderse por el pasillo, buscando un dormitorio. Menchi llevaba a la delgada modelo de la mano.. La chica se dejaba remolcar andando un poco desequilibrada por el efecto del alcohol y de los altos tacones que llevaba.


    


    Vicky decidió imprimir un poco de vida a la fiesta. -¿Por qué no jugamos al sin bragas?.-


    


    -¡Vale!.- Dijo Pituca.- ¡Venga, nenas! ¡Quitarse las bragas!.-


    


    Me asusté cuando oí aquello, pero Vicky me aclaró que eso se refería a las modelos. -Verás. Ahora les escondemos las bragas y la que antes encuentre las bragas de una de las otras, tiene derecho a follársela.-


    


    Las chicas me entregaron tres deliciosas prendas que se sacaron por debajo de las cortas faldas de sus vestidos. Aquello era un tesoro. Me tocaba a mí esconderlas por el amplio salón mientras las tres chicas me esperaban en la cocina. Las escondí y cuando Pituca dijo el "Ya", salieron como locas empezando a buscar nerviosas las bragas de las otras chicas, Nosotras las observábamos divertidas y veíamos como movían los cachetes bajo los trajes, como aparecía su sexo cuando se agachaban o cuando se subían a las sillas buscando las braguitas encima de los armarios.


    


    Al final ganó la chica de rasgos orientales. Olió la prenda que tenía en las manos y las reconoció como las bragas de Sandy, que hizo una muesca de mal perder y resignación. Nos sentamos alrededor de la mesita del salón en el sofá que antes ocupaban la señora y la rubia.


    


    El juego proporcionaba a la vencedora una posición activa en el coito, y a la perdedora, una posición pasiva. Las dos chicas se deshicieron de sus vestidos mostrando su increíble delgadez. Sandy tenía unos pezones negros y un pecho firme y desafiante. Whu apenas si tenía unas adolescentes tetitas de pezones pequeños y oscuros. Whu parecía estar dispuesta a aprovechar la pasividad de Sandy. Le mordía la boca y le acariciaba las tetas de manera que parecía más un asalto que una seducción.


    


    Sentadas al otro lado, Vicky y Pituca se entregaban a un besuqueo que sólo se interrumpía cuando las dos modelos entraban en una nueva fase de seducción. Rocío estab junto a mí, con la cabeza apoyada sobre mi hombro, esperando que yo me decidiera. Y a mi eso me iba a costar mucho, porque yo jamás había tenido una experiencia lésbica. Me fui en busca del servicio, para ganar tiempo.


    


    Al pasar por el pasillo, vi en un dormitorio a Menchi de rodillas, sobre el vientre desnudo de Briguit, que estaba tumbada en la cama. Menchi buscaba el calor del sexo de la rubia en la penumbra del dormitorio. Briguit me vió pasar y me miró con cara de resignación y placer, como queriendo decrime lo que estaba disfrutando de aquello a la vez que me parecía pedir que deseaba el final de su dulce tortura.


    


    Cuando volví no me atreví ni a mirar para el dormitorio. AL entrar al salón, Whu le comía los pechos a la africana. Sandy se había tumbado sobre la mesa baja y la asiática se entretenía en hacer mil diabluras con su lengua en los senos de dulce chocolate.


    


    Me fijé en el sexo totalmente depilado de Sandy, y a pesar de todo, la piel en esa zona tomaba un color más oscuro. La asiática era de una piel algo macilenta y amarillenta. Su bello estaba discretamente extendido y era de color azabache.


    


    Whu introdujo un dedo en la fruta de Africa tropical de Sandy. Pudimos ver la piel rosada de su interior. La negra separaba las piernas y la amarilla introducía su dedo índice y lo movía para proporcionarle a la perdedora del juego un placer que la transportara al orgasmo, que era la victoria de verdad en el juego al que acababa de jugar.


    


    Whu dio media vuelta y colocó la cabeza de Sandy entre sus muslos. Entonces puso sus rodillas sobre la mesa y se agachó. El sexo de la asiática se posó en los labios carnosos de Sandy y pude ver la lengua de la africana lamer la fruta exótica traída de oriente. Whu se agachó y colocó su cara entre los dos muslos de Sandy y comenzó a lamer la rajita rosada de la negra. Se ayudaba con el dedo para proporcionarle un orgasmo que no tardó en llegar, en forma de suave balanceo y de dulces gemidos que más parecían susurros de amor. Luego


    


    Delante de mí, Vicky y Pituka se metían mano de una forma descarada. Pituca había desrremetido la camiseta de Vicky y le metía la mano dentro, acariciando los pechos de su trabajadora. Vicky había subido la falda de su jefa y introducía la mano en sus bragas y le acariciaba el sexo. Tan pronto se besaban como miraban a las dos esbeltas chicas haciendo el amor delante de nosotras encima de la mesa.


    


    Whu también disfrutó de un orgasmo,. Estaba delante nuestra y de repente alzó la cabeza produciendo un meneo de su cabellera que onduló sobre sus hombros un momento.- Estiró la espalda y suspiró mirando al techo y comenzó a moverse de acá hacia allá sobre la cara de Sandy. Sus tetas aparecieron ante nosotros como dos flanes rematados por unos pezones ahora sobreexcitados y abultados. Cuando pasó el furor inicial del orgasmo, Whu pareció recomponerse y volvió a agachar la cabeza entre los muslos de Sandy.


    


    A mí, Rocío no dejaba de calentarme. Me decía cosas cariñosas al oído y me insinuaba que quería hacer el amor conmigo. Me ponía encendida cuando me decía eso. Me abrazaba y seguía besándome en el cuello y susurrándome "hazme tuya".


    


    Pituca se hartó ya de contemplar a las dos exóticas modelos - ¡Venga! ¡Ya está!.- Las chicas se levantaron lentamente, remolonas. Vicky fue a un cajón a sacar un maletín de madera. Antes de abrirlo, Rocío fue a coger la botella de ginebra para pegarse otro lingotazo. Vicky se la arrancó de las manos.


    


    -¿Quieres beber? ¡Pues bebe así!-


    


    Vicky se puso de puso la botella de Ginebra como si fuera una picha, a continuación de su pubis. La ginebra caía por la boca de la botella lentamente y Rocío se acercó de rodillas, moviendo exageradamente las caderas y marcando mucho el culo. El sexo le asomaba por debajo de la falda, entre los muslos.


    


    -Si quieres beber tienes que desnudarte.- Vicky se apartó, y Rocío, sin levantarse se quitó el traje. Sólo entonces Vicky la dejó que mamara de la botella que seguía apoyada en el pubis como si fuera su pene. Rocío lamía la boca de la botella y Vicky la movía de vez en cuando, lo que provocaba que un chorro mayor de la cuenta saliera de la botella y se le resbalara por la barbilla y cayera por el cuello


    


    


    


    Pituca ordenó a Whu y a Sandy. -¡Que no caiga ni una gota de Ginebra al suelo.- Y las chicas fueron prestas a lamer la piel de Rocío, que empezó a sentir las dos lenguas calientes recorrerle los pechos. Vicky le aparto la botella de la boca a la mamona y comenzó a rociar con ella la espalda y cada gota de ginebra era lamida por una u otra chica.


    


    Vicky se bajó los pantalones y las bragas. Pude ver un vientre bonito, pero que en nada parecía a las de las modelos. Su sexo era frondoso, en contra del cuidado pubis de las modelos. Acercó la botella a su vientre y un chorrito de ginebra recorrió su pubis hacia el sexo. Con presteza, rRocío colocó su lengua en el sexo de Vicky y luego los labios y comenzó a beberse la ginebra que llegaba hasta allí.


    


    De repente, Vicky volvió a rociar el cuerpo de Rocío de ginebra. Las dos modelos se afanaron en lamer la piel mojada de Rocío, hasta que la ginebra llegó también al sexo de Rocío. Sandy se colocó bajo su sexo y comenzó a lamerlo como ella hacía en Vicky. Después, un chorro de ginebra resbaló porla espalda de Rocío. Whu lo dejó bajar hasta las nalgas de Rocío, entonces se puso de rodillas , y cayendo sobre Sandy, buscó la ginebra entre las nalgas de Rocío.


    


    Temblé cuando ví que Pituca se acercaba a mí pues pensaba que me iba a sobar o algo así. Desde donde estaba se veían uno encima de otro, los dos coños de las modelos que saboreaban la ginebra en el sexo y el ano de Rocío. - ¿Te gusta Rocío?.-


    


    Asentí con la cabeza.- ¿Es tu primera vez?.-


    


    -Sí.-


    


    -No me defraudes. Lo tienes que hacer. ¡No sabes lo pesada que se `pone Rocío cuando no la follan!.- Se alejó de mí y dio una orden a todas.- ¡Nenas! ¡-Venga! ¿Vamos a repartir el bacalao!-


    


    Abrió el maletín y ante nosotros aparecieron todo tipo de consoladores. - ¡Deja que los elijan ellas!.-


    


    Sandy eligió un consolador de gran tamaño, que testaba asido a un soporte junto a una correas. Whu, haciendo una indicación a Pituca que indicaba que harían juntas el amor, cogió una especie de chorizo que tenía a ambos lados la forma de un prepucio. Rocío eligió un consolador rosa, también con correas y chupando la cabeza, me dirigió una mirada sensual.


    


    Rápidamente, Pituca y Whu fueron a un lugar apartado del salón y Vicky comenzó a colocarse las correas de manera que donde antes estaba la botella de ginebra aparecía ahora un pene postizo de color negro. Se terminó de desnudar y tomó a Sandy sin contemplaciones. Sandy respondió como una gata en celo, arrimando su trasera al pene postizo y obedeciendo a una indicación de Vicky para que se pusiera de rodillas. Las dos quedaron frente al sillón y Vicky introdujo aquello bajo las nalgas de Sandy, alcanzando su sexo por detrás.


    


    Rocío me agarró y me indicó una habitación que podía convertirse en nuestro nido de amor. Fuímos pasillo adelante. Era la única chica que permanecía decentemente de vestida. Al pasar por el pasillo junto al dormitorio vimos a la señora, que se había sentado en la cama sobre la modelo rubia. Se había sentado de espaldas, de manera que tenían frente a ella el coño rubio, y había colocado cada una de las largas piernas de la modelo detrás de sus brazos. La postura forzada hacía que el sexo de la chica estuviera a merced de los caprichos de la señora Menchi, que se afanaba en introducir un par de dedos como si fueran un pene, intentando arrancar un nuevo orgasmo en aquella chica que aún llevaba puesto el traje rosa que había despertado el deseo de la señora.


    


    Si hasta ese momento estaba más asustada que excitada, desde ese momento no fue así. Sentí por primera vez un vivo deseo de tomar a Rocío y hacerla mía. La agarré de la cintura, sintiendome dueño de aquella figura delgada y elegante y fuimos a el pequeño dormitorio que ella decía.


    


    Ella misma me desnudó con rapidez y se empeñó en ponerme las correas del consolador. No daba con el asunto, pues estaba bastante borracha. Me excitó muchísimo que me bajara las bragas. Sobre la marcha me quiso comer el sexo, y estuvo un rato hasta que me sentí demasiado excitada. Entonces pensé que si no me andaba con cuidado, sería yo la que terminaría con el consolador dentro. Me lo puse.


    


    -¡Mama de aquí como has mamado de la botella! ¡Putillla!.- Rocío obedeció dócilmente y comenzó a simular una felación de lo más excitante. Rocío me agarraba de la cintura y se afanaba en su interpretación hasta que pensé que era suficiente. Entonces la cogí y agarrándola del pelo la obligué a ponerse de pié.


    


    No sé. Supongo que el verla bebida y dócil y el ver como la señora se follaba a Briguit y Vicky a Sandy desató cierto instinto dominador. La mordí en los labios y tiré de ellos. Luego penetré su boca con su lengua.


    


    Extendí mi mano entre sus muslos, buscando por primera vez el calor de su sexo mojado. La acaricié con fuerza, casi con rabia, sintiéndome excitada ante la cara de calentona que se le ponía mientras la sobaba. La estuve acariciando y metiendo la yema de los dedos entre sus labios hasta que la sentí muy mojada. Luego hundí mis dedos y sentí que su respiración se entrecortaba y al poco tiempo dio paso a unos gemiditos. Sus labios buscaron mi boca y encontraron una pasión que se apoderó de ella.


    


    La tiré sobre la cama. La agresividad con que la trataba la sorprendían pero disfrutaba con ella y le gustaba. Me tiré sobre ella, poniéndome de rodillas entre sus piernas. La sobaba con mis manos, las extendía y alcanzaba sus senos y su vientre. Ella se retorcía y levantaba las caderas flexionando las piernas. Coloqué mis rodillas debajo de sus nalgas y doblé mi espalda para probar el sabor de su sexo.


    


    Aún sabía a ginebra. Busqué entre sus pelos depilados y sus abultados labios del conejo su clítoris excitado y lo contuve entre mis labios. Luego los lamí con fuerza durante un rato. Rocío se movía hacia mí, queriendo aumentar su placer aumentando la cercanía de su vientre con mi cara. La agarré de las nalgas con fuerza y la atraje hacia mí, descubriendo involuntariamente el origen de su humedad, donde introduje mi lengua durante un instante.


    


    Me tendí sobre Rocío. Busqué sus pezones y comencé a lamerlos, obteniendo también un saborcillo a ginebra. Rocío puso sus manos sobre mis nalgas y abrió sus piernas como las alas de una mariposa, moviéndolas de la misma forma. Con toda su elegancia .


    


    Sentí como colocaba la cabecita del consolador entre sus muslos y me invitaba a introducirlo en su sexo, pidiéndome que empujara, con los ojos cerrados, mirando al infinito. La introduje lentamente y me acoplé al cuerpo que seguro que deseaban cientos de hombres todos los días. Rocío arqueaba la espalda . Volví a sentarme sobre las rodillas y la traje para mí agarrándola de las caderas.


    


    Ella sola se movía contra mi pene postizo, engulléndolo y rechazándolo y moviéndose a derecha y a izquierda. Levantó de nuevo sus caderas para que la penetrara mejor. Yo entonces, apoyando los brazos a ambos lados de su cuerpo, comencé a menearme de adelante hacia detrás y me concentraba en seguir el mismo ritmo que ella.


    


    Ví introducir el brazo de Rocío por detrás de su espalda medio levantada, entonces, un instante después la sentí en la raja de mi sexo. Aquello era lo que me faltaba para que la excitación fuera a desembocar de manera inexorable a un orgasmo. Me enardecí al sentir que sus dedos no se conformaban con rozarme sino que me profanaban y sentía aquellos finos dedos delgados y elegantes introducirse. Entonces comencé a moverme para saciarme mi excitación y que aquello desencadenara mi orgasmo y también para follarme a Rocío, sin saber muy bien en qué consistía aún eso de que una mujer se follara a otra.


    


    Me agitaba como una loca y presentí la llegada de mi orgasmo, pues el climax se me hacía gratamente insoportable. No pude aguantarme un gemido ronco de placer y entonces arqueé mi espalda, con lo que introduje de golpe todo el consolador en el sexo de Rocío, que comenzó a agitarse un ritmo que poco a poco fue el mismo al que yo me movía. Las dos nos corríamos, gemíamos y susurrábamos. Nuestros pezones se rozaban y quedamos las dos tendidas la una sobre la otra declarándonos un amor eterno.


    


    Me desperté al rato. Era tarde y tenía que volver a casa. Besé a Rocío, que dormía profundamente la mona, en la sien. Me vestí y al pasar por el pasillo vi a la señora y la modelo rubia tendidas en la cama durmiendo y una escena parecida me encontré al entrar al salón. Pituca y Sandy dormían en el sofá y Vicky dormía en el sillón, teniendo en sus brazos a Whu.


    


    Vicky se despertó al sentir que abría la puerta de la calle y le hice un gesto de que me iba. Me dio su aprobación.


    


    Han pasado un par de meses y no había vuelto a saber nada de Pituca ni de sus nenas. Esta mañana he recibido una llamada. - Hola, soy Pituca. El sábado nos vamos a desfilar a Barcelona. Tu te vienes ¿No?.


    


    

  


  
    



    El Desfile de Modas


    Es el caso que una noche tuve que concurrir a una reunión socio comercial –presentaban nuevos modelos de ropa-, donde observé a una muchachita de no más de 18 años. Una hermosa hembrita adolescente, vestida –es un decir- con un top de tul negro, pequeños corpiños de igual color y una micro falda de jean que ocultaba sus tesoros, digamos, no tan generosamente. Sus largos cabellos brillaban de diversos tonos según fuera el spot que los iluminara. Se balanceaba monamente al ritmo del acompañamiento musical que amenizaba la presentación y por momentos esos movimientos eran netamente eróticos. En una pausa de la presentación, me acerqué hacia la barra donde ella estaba y pedí un trago. Sacó un cigarrillo y me pidió fuego. Agradeció mi atención y le pregunté si deseaba otro trago, respondiendo que aún no había bebido nada más que el de la recepción. Pidió un jugo frutal y comenzamos a dialogar sobre aspectos del acto. Nos presentamos, diciendo llamarse Valeria y la conversación terminó cuando se iniciaba otra sección del desfile, en este caso lencería íntima. Las modelos lucían escuetas tangas, mínimos corpiños, baby dolls, y las más variada gama de ropa para dormir o interior para diversas ocasiones. Los celulares con cámara de los chicos no daban abasto para retener esas pasadas.


    


    Con Valeria, comentábamos el ropaje que se modelaba y ella manifestó que eran de su agrado esas prendas tan mínimas, pues –dijo-, le resultaban mucho más cómodas para dormir e incluso eran más eróticas para estar con un caballero, y dejó el sentido en el aire.


    


    Me preguntaba si la pendeja estaba caliente y esas prendas la calentaban más, o directamente estaba por lanzarse conmigo. Dejé correr los comentarios que hacíamos en vos baja y tentando el terreno le espeté al oído: "Vos, ¿usás siempre ropita así?"


    


    "Para entre casa no, pero para oportunidades especiales sí"


    


    "¿Y qué opina tu novio?


    


    "Nada, pues no tengo. Me agrada el sexo express". "Es más misterioso", -agregó-.


    


    Quedé de una pieza. Me indagaba a mi mismo, cómo una mocosa de no más 18 años ya tuviera más experiencia que yo. Pero ese era el punto y comencé a tramar cómo levantármela.


    


    Dos o tres modelos más y el show acabó en medio de un frenético aplauso. Sirvieron bocadillos y tragos y la piba no se me despegaba. "¿No viniste con amigas?", -le pregunté. "No. Vine sola y con vos la estoy pasando bomba". Le agradecí el cumplido y siendo ya hora de partir, le ofrecí acercarla hasta su casa, cosa que negó diciendo que sus padres no verían bien llegara acompañada de un extraño. "Bueno. Como prefieras. ¡Que tengas una buena noche!, ¡Fue bueno conocerte!", y junto con la mano le di un beso en la mejilla –como se estila ahora-


    


    "Que pena te vayas. ¿Me acompañás hasta la salida?", y clavó en mi sus hermosos ojos celestes. "Esperame que voy al baño", y partió hacia el sanitario. Así pude observar sus lindas, delgadas y rectas piernas y un culito redondo bien parado y durito. ¡Toda una muñequita adolescente!


    


    No tardó en regresar y enfilamos hacia la puerta. Una idea me carcomía "¿Querría coger, o era todo mi imaginación?


    


    Al llegar nos despedimos nuevamente y cuando iniciaba mi camino hacia el estacionamiento en busca del auto, escuché que me llamaba. Me regresé y dijo: "Pensándolo bien, está tan linda la noche, es temprano y quizá te gustaría llevarme a pasear un rato por la zona del parque, ¿sí?" La tomé de la mano y nos encaminamos hacia el auto. Partimos a marcha moderada hacia el sector del parque –donde habitualmente van parejas-


    


    Detuve el auto cerca de una profusa arboleda. Me pidió un cigarrillo, pues se le habían terminado. Lo encendí y lo puse en sus labios. Como para romper el hielo le dije: "Tenés unos hermosos labios".


    


    "¡Son para comerte mejor!" -como dijo la Caperucita Roja"-, (dijo engrosando la voz), y nos reímos de su ocurrencia.


    


    Me imaginé esos carnosos labios adolescentes rodeando la cabeza de mi pija y sentí que se me empezaba a parar.


    


    "¿De verdad me vas a comer?"


    


    "Y ¿por qué no? Me caíste bien de arranque". Allí se fue todo al diablo. La tomé de los hombros y acercándome uní mis labios a los suyos. La piba arrojó el cigarrilo por la ventanilla y mientras no dejábamos de besarnos, se abrazó fuertemente a mis espaldas.


    


    La chuponeé por el cuello, y ella respondió de igual modo. Me desprendió varios botones de la camisa dejando mi pecho al aire. Lamió mis tetillas y besuqueó el pecho cubierto de vello. "Sos un osito" –musitó por lo bajo- "Me excita sentir tus pelos en mis labios". Nos chupamos las lenguas y mis manos comenzaron a explorar sus tetitas. Casi ida se desabrochó el corpiño y dejó libres esos dos tesoros.


    


    No eran grandes, pero si turgentes y el tamaño de sus pezones –ya erectos- era espectacular.


    


    No se dejaba estar. Cautelosamente bajó su mano hacia mi entrepierna y sobó por sobre el pantalón a mi pobre pija que pugnaba por escapar de su obligado encierro. Ante semejante tratamiento no tardó en ponerse a tope. Con un poco de brusquedad y excitación logró bajar la cremallera. Metió su tibia y pequeña manita por debajo del slip y se apropió del cilindro. La sobaba de arriba abajo como si me masturbara delicadamente. Yo le chupaba variadamente los duros pezones. Gemía y manifestaba: "Humm… que larga y gruesa la tenés"… y apretaba con fuerza mi tronco.


    


    En realidad esos halagos no condescendían en verdad con mis normales medidas, pero quizá para una adolescente acostumbrada a vergas menores, lo mío fuera tal y como ella describía.


    


    Allí la cosa pintaba para ponerse muy caliente y de pronto recordé que no portaba condones, por lo que directamente la invité a ir a un "telo". Al principio rehusó la idea, pero a medida que nos seguíamos dando caricias y besos aflojó y prontamente enfilamos hacia uno de esos establecimientos alejados de la ciudad.


    


    Fuimos a la habitación y ella pasó directamente al baño para higienizarse, tras lo cual regresó tapada con el toallón y fue mi turno del baño. Cuando retorné estaba tapada hasta el cuello con la sábana y absorta con el vídeo porno que se emitía por el circuito cerrado del "telo". Me sonrió pícaramente y abriendo la sábana me dejó el sitio a su lado.


    


    Pasé mi brazo por debajo de su cuello y se acurrucó contra mi pecho. Le acariciaba las tetas y la besuqueaba y ella respondía con intensos toqueteos a mi verga.


    


    "Quiero vértela" –dijo de pronto-


    


    Quitó de par en par la sábana y se arrastró sobre mi vientre. La tomó con su pequeña mano por la base y mirándola detenidamente exclamó: "Soberbia" y le dio un sonoro beso en la punta. Se puso bien de costado y con unas tímidas lamidas por los laterales me comenzó un oral que correspondí prendiéndome de su rasurada conchita.


    


    ¿Siempre la tenés afeitada? –pregunté-


    


    "Es lo que usa" –respondió y siguió chupando, ahora con mayor denuedo pues la excitaba muchísimo recibir mis lengüetazas en su vulva adolescente. Con mis dedos le abría los labios mayores y pasaba toda la lengua en punta por dentro. Levantaba sus caderas del gusto y me daba chupones intensos y profundos en el glande.


    


    Nos estuvimos amando oralmente un largo rato. Se regresó a mi lado y me dijo "Sos bárbaro mineteando. Tenés una lengua de fuego"


    


    "Vos la chupás muy lindo", -respondí y se sintió una diosa del sexo.


    


    Es seguro que sus amantes adolescentes no la habrían tratado de ese modo, pues observaba que se derretía del deseo.


    


    "Quiero que seas sincera conmigo. ¿Qué te inclinó a venir con un maduro?" pregunté-


    


    "No sé. A lo mejor me inspiraste confianza. A lo mejor sea verdad eso que escuché de unas amigas, que los mayores cogen mejor, puede que sea porque tienen más experiencia… ¡qué se yo!"


    


    "¿Nada más que para comprobarlo?"


    


    "La verdad. ¿Querés que te diga la verdad? Cuando te pedí fuego, ya te había estado mirando atentamente y me dio la impresión que sería bueno tener una transa con vos" –manifestó sueltamente-


    


    "Bueno. Ya estamos desnudos, nos conocemos físicamente y quiero decirte que me gustas muchos. Tenés un estilo diferente a las adultas. Sos bastante suelta"


    


    Se sonrió dulcemente y me besó con fuerza.


    


    Mientras las lenguas jugaban, le acaricié lentamente la concha y ella volvió a aferrar mi pija dura. Entraba y sacaba el dedo mayor de su vagina y eso la ponía "cachonda" –como dicen las españolas-


    


    Franeleábamos como descocidos y cuando supuse que estaba a punto la encimé haciéndole patinar la pija por sobre su concha húmeda. Levantaba la pelvis para no desperdiciar el roce continuo de mi pija, y cuando el glande apuntó decididamente a su hueco anhelante empujó contra mi vientre y la penetré. Mordió sus labios y emitió un quejido de dolor.


    


    Se la saqué. Me coloqué rápidamente el condón y recomencé el tratamiento.


    


    ¡Más le daba, más pedía! Clavaba sus uñas en mi espalda al sentir la pija bien al fondo de su vagina y se revolvía sobre la sábana y arqueaba las caderas para no desperdiciar bombeada alguna.


    


    Unos instantes después presa de convulsiones estomacales, respiración súper forzada, la sentí acabar. Subía y bajaba sus nalgas, hasta que quedó como adormilada. ¡Se había echado un polvazo de novela!


    


    No pasó mucho tiempo hasta recomponerse. Me besó, chupó la lengua y teniendo todavía mi pija dentro suyo, reinició lentos movimientos coitales.


    


    "¡Está deliciosa!" –dijo-


    


    "¿Te agrada?" –pregunté tontamente-


    


    "Hummm… ¡soberbia!, ¡Pero, que gruesa!


    


    "¿Le tenés miedo?"


    


    "Bueno. Miedo no, por que ya la tengo adentro, pero si larga jugo seguro que me preña", y me dio un chupón en los labios que casi me hace acabar.


    


    "No te preñará porque hay gomita de por medio"


    


    "Eso me tranquiliza, pero no te la siento bien como cuando la entraste al principio"


    


    "Pasemos bien este bello momento y hagamos las cosas lo mejor posible sin inconvenientes, ¿te parece?"


    


    "OK. ¡Cojamos!"


    


    Y uniendo acción a la palabra se salió de abajo como una anguila. Zamarreó un poco mi pija y decididamente –como actriz porno-, arrodillándose sobre mis piernas juntas, se fue dejando caer en cámara lenta sobre mi verga. Con su mano la enfiló directamente a la concha abierta, dilatada, cálida y mojada. Instantes después inició una cabalgata lenta que fue cobrando velocidad en la medida que se excitaba. La tenía sujeta de las nalgas y mis dedos acariciaban ese culo tibio y tan firme y mejor formado. Pasaba mi índice por el borde la concha mojada y depositaba ese jugo por el aro marrón que se abría con cada subida y bajada por mi pija. Esparcía bordeándole el aro y se estremecía jadeando.


    


    "¿Te gusta el culo?" –preguntó entre jadeos.


    


    No le respondí. Quité la pija de la concha y se la hice jugar sobre el orto, Se irguió un tanto y apretó su culo sobre mi tronco. ¡Estaba todo dicho!, la quería por el culo.


    


    Nos costó al principio y como le doliera un poco, me quitaba el aro haciendo que la pija resbalara hacia arriba. Recomenzábamos hasta que inevitablemente el glande se ubicó justo y empujé. Se quejó. Me quedé quieto. Me besaba afiebradamente y me lamía el rostro. La miré y tenía sus cachetes rojos.


    


    Las tetas le brillaban de sudor destacándose nítidamente esos hermosos, pequeños y turgentes pezones a los que lamía alternadamente mientras iba forzándole el orto. Otro quejido y la pija ingresó. La dejé acostumbrarse al tamaño del invasor y a medida que se relajaba entraba otro poco. Cuando sentí que estaba adentro hasta la mitad del tronco, di principio a la culeada. Se quejaba y se mordía los dedos para no gritar.


    


    Poco a poco-me pareció-, el dolor fue dejando paso a otras sensaciones, y ella subía y bajaba por la pija, y cada vez más le entraba.


    


    En un momento abrió desmesuradamente sus ojos. Sus finos labios se pusieron en "O" y exhaló fuertemente el aliento. ¡La pija se había enterrado más de la mitad!


    


    Me detuve. Respiraba agitada y percibí como el pegajoso esfínter latía hacia fuera y adentro. Se la quité de golpe y nos acomodamos de costado.


    


    Levantando en alto su pierna derecha, ella pasó su mano hacia atrás y acomodó la punta sobre su ortito dilatado y dio un suave empellón contra mí y la cabeza le entró decididamente. Ahora ella quien dominaba la acción con empujones en contra de mi vientre. La pija de a poco iba ingresando en su culo. En un movimiento, se adentró casi toda y se quejó. "Duele… es larga y duele".


    


    "¿Querés sentarte sobre ella?"


    


    Ni lerda ni demorada lo hizo. Me dio la espalda y apuntándole bien, la empujé hacia abajo de los hombros. La pija se enterró como en un túnel y suavemente la culeé desde abajo.


    


    "Ayyy… la puta, como entra la muy guacha" –se quejaba.


    


    La leche me hervía. Aceleró el sube y baja y mientras le apretaba las tetas sudadas, percibí que ahora el culo le latía intensamente. ¡Estaba acabando nuevamente!


    


    Quedó trémula y temblaba toda. El aro apretaba y aflojaba mi tronco. Me apresté al final y dándole sin descansar en medio de sus jadeos y quejidos, la garché hasta que reventé en chorros dentro suyo.


    


    Se quedó un momento más con la pija enculada y se fue retirando suavemente. "Flop" se oyó al salir y mi trajinada pija cayó sobre mi vientre inerte. Ella yacía mi lado desmadejada, sudorosa y no paraba de lamerme el cuello y el rostro.


    


    "Me lo hiciste rebién" y me aplicó un chupón en los labios.


    


    Me levanté y yendo al baño comprobé que el condón se había roto, por lo que supuse tendría toda la lechada adentro.


    


    Al regresar, se estaba frotando lascivamente la concha. Se acercó al borde del lecho y levantando su cabeza, pegó la boca a mi pija a la que volvió a mamar con delirio.


    


    Ocurrió un verdadero milagro –a mi edad- Lentamente, la pija fue recobrando vigor y merced a su solícito tratamiento oral, momentos después lucía una soberbia erección.


    


    "La quiero en 4" –exigió-, y se colocó en medio de la cama con su culo en pompa.


    


    Era un espectáculo inenarrable ese cuerpo adolescente, desnudo, brillante aún de la transpiración de los polvos anteriores de ella. Pero si algo tiene la juventud, es la enorme capacidad de recuperación –aún en el sexo-


    


    Me subí tras ella, y ensalivando la pija se la restregué por la concha abriendo sus labios. Ella se balanceaba hacia atrás y adelante. Cuando ingresé le atacó la calentura. Los cuerpos chocaban en sus partes bajas y se oía el flop, flop, de la pija entrando y saliendo de esa concha que chorreaba flujos. Su hermoso culo, recién utilizado se mostraba bien dilatado y entre empujón y empujón, observé como comenzaba a correr un denso hilo de semen desde sus entrañas. Ella ignoraba la rotura del condón, como así también que ahora mi pija estaba desnuda dentro de su cuerpo.


    


    La tenía tan dura que me dolía. Eran contadas las veces en que me había cogido una piba tan joven, pero allí estaba con mi pija metida en una de ellas, y para colmos, absolutamente ida por la calentura. No daba ni pedía cuartel. Estaba como disparada del mundo y su atención estaba centrada en mi pija dándole bomba sin parar.


    


    Se pegó a mi pelvis con la pija totalmente enterrada y temblando acabó en otro polvo digno de una reina. "Genial…sos genial cogiendo", "Es como decían mis amigas: coger con un maduro es lo más…", y se aplastó contra la sábana.


    


    Su culo entreabierto dejaba ver los labios mayores hinchados de la excitación y el intenso frotamiento dado. Caí sobre ella. Abrió las piernas cuanto pudo, levantó las ancas y me ofreció el culo. De una la emboqué y la culeé teniéndola apretada y rodeada con mis brazos. Parecíamos un solo cuerpo. Dado el agotamiento, respondía tibiamente a mi bombeo que era frenético. De los hombros y sin despegarnos, la di vuelta boca arriba y proseguí bombeándola. Le sobaba las tetas y la besuqueaba por el cuello, metiéndole la punta de la lengua en sus orejas. Eso la reavivó. Pareció ser su punto sensible y respondió con rítmicos mete y saca. Se estremecía toda, particularmente sus músculos abdominales que se tensaban con el esfuerzo, ¡divino esfuerzo! Que ejecutaba.


    


    Otro milagro: ¡acabamos juntos! Mi nueva e intensa lechada se esparció en el fondo de su canal. Valeria exhumaba sus jugos anales mezclados con mi leche y gozaba como una joven yegua. ¡Y verdad que estaba disfrutando como tal!


    


    Quizá ningún otro hombre le había procurado sexo de ese modo, ni tanto gozo en una misma sesión.


    


    A pesar de tan tremenda acabada, prosiguió contoneando sus caderas y encabritando ese culo bellísimo usando mi pija como pivote. Se afirmó con ambas manos sobre mis rodillas y bajando el torso se dio a una furiosa culeada arriba y abajo, a la par que le masajeaba apretadamente su mojadísima conchita y la mantenía asida de una teta.


    


    No le aflojé el ritmo. La culeaba con desesperación como si fuera el último acto de mi vida. ¡Ninguna mujer me había hecho gozar del sexo anal como esta pendeja!


    


    Sus bramidos se deben haber escuchado fuera de la habitación cuando volvió a acabar. Su espalda bronceada chorreaba transpiración que bajando por su espina dorsal iba directamente a dar a la raya de ese portentoso culo juvenil. Mi pija –gloriosamente dura todavía- no paraba de entrar y salir, y cuando arreciaba otro orgasmo de Valeria, sentí un fuerte tirón en las bolas y no sé de dónde, otros goterones se escaparon de mi pija. Al percibir la tibieza del semen en su recto, Valeria, abriéndose el culo de par con sus finos dedos, me regó con un orgasmo furibundo. Se quedó temblando entera. Creí que iba a desmayarse. Intentando confortarla, la tomé de las caderas levantándola y la deposité suavemente sobre la sábana. Su pecho se agitaba al igual que su respiración. "Agua, Quiero un poco de agua", rogó.


    


    Corrí al baño y le traje un vaso lleno que bebió como afiebrada.


    


    Un rato después, y ya calmada del violento esfuerzo realizado, subiéndose sobre mí, musitó en voz baja: "Te voy a confesar algo. Te costó al principio porque era virgen anal", y me besó.


    


    ¡Casi caigo del lecho! La pendeja víctima de su calentura, acababa de entregarme su culo virgo.


    


    "Te juro que vi todas las estrellas cuando me clavaste, pero te digo gracias por hacerme mujer del todo. Nunca imaginé que se pudiera gozar tanto por el culo, sos un dios y tu pija una diosa total". Me dio un beso rápido y corrió hacia el baño desde donde pude escuchar como calmaba su concha y culo con la ducha de bidet.


    


    Había transcurrido una hora y media desde que ocupamos la habitación. Mi pija mustia, yacía entre mis bolas. ¡Había tenido una dura pero gratificante tarea! –no siempre se rompe un culo adolescente.


    


    Regresó Valeria. Se acostó boca arriba y mientras disfrutábamos de un cigarrillo, abriendo sus piernas de par en par, pasó sus dedos por el hueco. "Guauuu… está reabierto el pobrecito. ¡Lo rompiste bien!" y se volvió a tender cuan larga era.


    


    Apagamos el cigarrillo. Reinicié las caricias en sus largos cabellos. La besé dulcemente sobre los párpados que ocultaron momentáneamente esos ojos celestes que mareaban y luego nuestras bocas volvieron a unirse en un beso largo y apasionado. "Antes de irnos quiero chuparla" –dijo- Fue hacia mis pies, se arrodilló apoyando el culo sobre los talones e inclinando el torso, su mano enderezó a mi caída pija. Pequeñas lamidas, depositar saliva abundantemente sobre el glande, tironeos con los labios del prepucio y embucharla, era todo uno. Se animó a más. Bajo su boca golosa hacia mis bolas y tras lamerlos, succionó uno a la vez. Regresó a la pija y literalmente la devoró hasta que ella tomó fuerzas y erectó. No pudo deglutirla entera, pero sabiamente tragó el sable hasta la mitad. La dejó brillante de saliva y como una pantera y de rodillas, se ubicó sobre mi cara restregando la concha contra mi boca. Mi lengua hizo lo suyo hasta que ella misma ubicó ahora su culo sobre mi boca. Lamí ese hueco marrón palpitante que se abría y contraía alternadamente. Debo haberme bebido parte de mi semen en esas lamidas, pero qué importaba si me estaba comiendo ¡un bocado de cardenal!


    


    Presa de una renovada desesperación, apretaba su ano contra mi lengua, quitándome por momentos la respiración. Observé que se inclinaba sobre mí y sentí de pronto su húmeda boca tragando mi pija. Levantó la cabeza, la movió violentamente hacia los costados y gritó: "Así. ¡Cogeme con la boca! ¡Por favor cogeme con la boca! ¡Ohhh, Dios como cogés! Ayyyy… así mi macho…así… ¡no dejés de lamerme el culo!", y volvía a chuparme la pija hasta donde le era posible.


    


    En un momento, y con suma agilidad se levantó. Se tendió boca arriba y poniendo el culo al borde de la cama, levantó sus piernas en "V" y se me ofreció.


    


    Me bajé como rayo del lecho, y arrodillado sobre la alfombra le ofrendé una serie ininterrumpida de besos negros, hasta llevarla al borde mismo del orgasmo.


    


    Me enderecé, y ensalivando la pija la tomé de las nalgas y la atraje. Ensartarla de un golpe fue sencillo. Colocó sus talones sobre mis hombros y nos dimos a culear como desvariados. Cuando me estaba por venir la leche, se dio cuenta. Bajó velozmente sus talones, se sentó al borde del colchón, acercó su boca y abriéndola esperó el semen –como una real actriz porno-. Asió mi pija por el medio y la masturbó hasta hacer saltar leche que regó hasta su paladar. Lejos de escupirla, la usó para lubricar aún más mi tronco y se estuvo saboreándome el glande al que bañaba con mi propia leche. Segundos después ¡ni rastros de semen! Le lamí los bordes de sus labios y eso la recalentó. Me dio un empellón. Caí de espaldas sobre la cama y ella subiéndose a horcajadas y ante la posibilidad –casi cierta- de que se comenzara a bajar rápidamente, con su mano la insertó totalmente en la concha y me cabalgó hasta que le vino el que sería su último orgasmo.


    


    Nos quedamos descansando hasta que sonó la chicharra del teléfono interno y el operador indicó que nuestro turno había terminado. NOSOTROS TAMBIÉN.


    


    Aún contra su deseo la llevé hasta cerca de su casa. Antes de descender del auto, maniobró hasta quitarse la tanguita. La olió y dijo que la guardara como recuerdo de su mejor noche de sexo. Aún hoy la conservo y esta mañana recibí un mensaje de texto por el celular. ¿Saben cuál es el texto?:


    


    "Esta noche hay un desfile de ropas, ¿venís?


    


    

  


  
    



    La Agencia de Modelos


    Quiero contar mi experiencia al ingresar a la famosa agencia de modelos en la que trabajo ahora (al menos es famosa en mi país) que fue a la vez mi rito de iniciación a un mundo que no deja de parecerme maravilloso aunque deba esconderlo en el mayor de los secretos.


    


    Ya hacia tiempo que yo deseaba formar parte de su staff pues sabia que era la agencia mas grande, que mas trabajos daba, donde era sencillo hacerse famosa, y en consecuencia ganar mas dinero. Confiaba en los halagos que siempre recibía mi figura alta y rubia y en el famoso versillo que tanto me repetían de que yo realmente me veía como una modelo y que rezumaba elegancia.


    


    Así que aquella tarde me puse mi mejor conjunto de blusa y falda larga y ceñida, tacos, maquillaje y todo lo necesario para que a pesar de mi joven edad me viese como una dama seductora y sofisticada. Por la mirada de admiración que note en la recepcionista cuando entre a la oficina, confirme que había logrado mi objetivo. Debía entrevistarme con Nilda, la dueña y gerente de la agencia.


    


    Tras un rato de estar aguardando a que me atendiera note que la recepcionista realmente me miraba mucho y sus miradas no dejaban de tener una cierta carga que me incomodo un poco. Me miraba con cierto fuego que en realidad antes solo había notado en muchachos. La recepcionista usaba el cabello corto y tenia unos muy bellos ojos verdes, realmente poseía una figura privilegiada y carita de niña por lo que me sorprendía que ella misma no fuese modelo. Cuando volví a notar que me miraba le sonreí y ella devolvió la sonrisa en forma muy simpática por lo que de pronto la incomodidad que sentía se convirtió en una especie de sentimiento de estar siendo halagada por la admiración de aquella chica tan bella.


    


    Al poco rato me pidió que pase a la oficina de Nilda. Esta se encontraba hablando por teléfono muy enérgicamente tras un escritorio al final de la amplia habitación. La recepcionista me pidió que me siente en un sofá que allí había y me ofreció algunos bombones y algo de jugo que estaban sobre la mesita:


    


    Come los bombones y tomate el jugo (Me dijo), lee algunas revistas y si la señora Nilda tarda no dudes en levantarte y caminar un poco, todo esto es en realidad un test para ver como comes, te mueves y comportas mientras esperas, así que no dudes en mostrar tus ademanes mas encantadores.


    


    Yo le di las gracias por la advertencia y mientras empezaba a hojear una revista di un mordisco a uno de los bombones, que resulto estar extraordinariamente bueno. La habitación estaba decorada con muy buen gusto, abundaban veladores, pinturas y espejos, estos últimos me llamaron la atención pero supuse que toda modelo se pasa mucho tiempo mirándose a si misma así que no pensé mas en el tema.


    


    Algo de música suave sonaba en el ambiente pero la vos de Nilda se imponía sobre ella. Nilda era una mujer en sus treinta y se veía mucho mas hermosa en persona que lo que yo había logrado prever por sus imágenes en prensa, también se notaba mucho mas ese aire de mujer decidida y dominante que la caracterizaba en forma tan tajante. Tras un rato de verla de reojo hablar y estudiar sus gestos y tonos de voz, quede convencida que era una mujer fascinante a la que difícilmente podría dejar de obedecer.


    


    Cuando había comido algo así como el cuarto bombom y acabado mi vaso de jugo, Nilda se acerco y me saludo. Su perfume me embargo, era una fragancia que no conocía pero resultaba sumamente agradable. Note con cierta sorpresa que ese aroma me parecía incluso atrayente.


    


    Para ese momento yo me estaba sintiendo un poco extraña pero no sabia a que atribuirlo. La salude lo mejor que pude pero ella casi no me dejo hablar, se sentó exactamente en frente mío y me miraba de una forma muy particular aunque carente de todo interés, de hecho, parecía que miraba a través de mi. Pronto me di cuenta de que no podía dejar de mirarla y que el sonido de su voz estaba penetrando muy profundamente en mi y era lo único a lo que yo estaba atendiendo, de hecho, casi no percibía el significado de sus palabras, pero la cadencia con la que hablaba se me estaba gravando como una canción. Parecía que la habitación estaba borrándose y solo existían ella y su voz. En un momento dado se levanto y me dijo que tenia que hacer una llamada pero que la espere allí mismo. Volvió al escritorio y al teléfono. Al pararse su perfume volvió a impactar mis narices y ahora decididamente me encanto.


    


    Tome un poco mas de jugo y me di cuenta de que algo no estaba yendo bien. Me sentía muy liviana, un poco eufórica y mi piel empezaba a parecerme casi electrizada. Las cosas parecían empezar a suceder muy lentamente.


    


    Creo que pase así casi veinte minutos mientras Nilda hablaba. De pronto ella se incorporo una vez mas, apretó un botón y casi todas las luces de la habitación se apagaron. Quedamos en una semipenumbra que me resulto especialmente confortable. Entonces me dijo:


    


    -Jazmín (su tono de vos volvía a ser muy particular), quiero que me escuches muy atentamente, con mucha, mucha atención....(se volvió a sentar frente mío y a mirarme de aquella extraña manera).....atended muy bien mis palabras y no pienses en nada mas, simplemente atended lo que yo digo y acéptalo,....aceptar lo que yo digo te garantizara el éxito en el modelaje y eso es lo que vos queres ¿Verdad?.


    


    Respondí casi como un autómata que si. La verdad es que estaba empezando a sentirme como un autómata y esta sensación se intensifico porque Nilda no paro de decirme en ese extraño tono que si yo hacia todo lo que ella decía seria muy feliz y en realidad yo quería hacer todo lo que ella diga. Luego me empezó a hacer repetir sus palabras muy lentamente, para demostrarle que la estaba entendiendo.


    


    No tengo idea de cuanto tiempo pase así pero pronto me di cuenta de que mi futura jefa me estaba haciendo algo. Pero me estaba sintiendo muy bien, muy relajada, en realidad quería seguir sintiéndome así y La Señora me aseguraba que obedecerla era la forma de sentirme cada vez mejor.


    


    En un momento dado me dijo:


    


    -Jazmín, escucha muy bien esto y acéptalo con tranquilidad porque todo lo estoy haciendo para que ingreses a esta agencia....(Un si Señora de mi parte respondió sus palabras)....los chocolates que comiste y el jugo que tomaste contienen narcóticos para que seas mas sumisa, la música que estas escuchando contiene mensajes subliminales y lo que he estado haciendo durante las ultimas horas es hipnotizarte muy lentamente......todo esto te hace sentir muy bien y realmente quieres obedecer todos mis deseos....ahora voy a proceder a hipnotizarte totalmente y vos te vas a entregar en forma absoluta.....solo desearas cumplir mis ordenes....empezaras a quedarte dormida, contare de 10 a 1 lentamente y cada vez tendrás mas sueño, te sentirás mas relajada, te sentirás sin voluntad propia, me escucharas y harás cuanto yo diga.


    


    Por supuesto que yo había escuchado lo que me dijo y entendía de que hablaba. No obstante me sentía liviana y contenta y aunque algo dentro mío parecía pedir socorro, ese pequeño germen de miedo me parecía agradable de sentir, pues me daba cuenta de que ese miedo estaba creciendo y que sin embargo Nilda tenia ya poder sobre mi y que yo no podría escapar aunque estuviese aterrada. Me di cuenta de que aquella hermosa y poderosa Señora me estaba esclavizando y lo hacia cada vez con mayor intensidad pues no paro de hablarme y de hacerme repetir sus instrucciones. Yo estaba ya en un profundo trance pero era conciente de lo que pasaba, y sentía una muy rara mezcla de emociones. Estaba dormida o en trance pero sentía muchas cosas: mi corazón latía a prisa, mis piernas estaban temblando y sin que yo sepa porque, sentía como mi sexo se hinchaba y mojaba. Hubiera deseado apretar fuertemente mis muslo uno contra el otro para intensificar el placer, pero en verdad me di cuenta de que mi voluntad me había abandonado totalmente y ni siquiera era capaz de decidir eso por cuenta propia.


    


    La Señora no paro de repetirme como yo la amaba y deseaba que ella haga conmigo lo que se le antojara y del placer enorme que yo sentiría cada vez que tuviese contacto con ella. Finalmente me explico lo profundamente enamorada que estaba yo de ella y yo me di cuenta de que realmente era así y que siempre la había amado, que siempre la había soñado como mi protectora, mi patrona, mi madre, mi ama, mi amor.


    


    Entonces me dijo que iba a besarme en los labios y que yo notaria que era el beso mas bello que había recibido jamás, que mientras me besaba yo la amaría cada vez con mas fuerza he iría despertando muy lentamente, cuando estuviese totalmente despierta recordaría todo esto y desearía que ella me hipnotice siempre que quisiera, para lo cual solo tendría que pedírmelo y yo entraría ya en trace.


    


    Acerco su rostro al mío y me beso con una ternura extraordinaria. Su perfume me embriago y su piel me conquisto totalmente. Fue de verdad el beso mas bello que sentí desde entonces y ella no paro de hacérmelo disfrutar, pues fue un beso muy, muy largo que empezó con un roce de labios y finalmente cuando yo estaba ya totalmente fuera del trance se convirtió en una sensual y paradisíaca danza entre nuestras lenguas para pasar luego a los chupones, volver a las lamidas y repetir. a los tiernos roces.


    


    Nilda se sentó a mi lado y me hizo acostarme con mi cabeza apoyada en su falda, mirándola a ella. En esta posición empezó a acariciarme por sobre la ropa lo cual me lleno de descargas de placer. Dios, realmente yo estaba disfrutando de sus caricias. Sentía mi concha ardiendo y mis pezones ya me dolían de lo erectos que los sentía bajo la ropa.


    


    -No puedes correrte hasta que yo lo diga –ordeno La Señora y yo note sorprendida que mi cuerpo casi por explotar la obedecía, haciendo que el orgasmo que empezaba a llegar se frene y mi vagina arda con mayor fuerza...parecía ya casi doloroso y sin embargo me estaba encantando.


    


    Entonces ella me acaricio el rostro, toco mis labios con un dedo al que yo chupe con verdadera pasión. Ella entonces se quito el saco, desprendió su camisa, bajo un poco un lado de su sostén y allí yo tenia a milímetros de mi rostro un ancho y redondo seno con pezon firme y una aureola oscura gruesa.


    


    Aquella teta tenia un olor particular y agradable que no quise dejar de sentir mientras le chupaba el dedo.


    


    -Jazmín (me dijo ella), vos sos mi bebe y yo soy tu mama. Yo te alimento y por eso me queres con toda tu alma. Vas a chupar ahora mi teta y vas a desea hacerlo siempre. Realmente vas a ser muy feliz de chupar mis tetas.


    


    Acto seguido apretó muy suavente los lados de mis labios e introdujo su teta en mi boca.


    


    Dios mío aquello fue divino.


    


    Yo mamaba como una bebita pequeña .Mis labios succionaban aquellos pezones y mi nariz se deleitaba de su aroma a teta. No tenia leche pero por favor como yo deseaba poder algún día beberla. Realmente yo no podía parar de hacerlo y ella me miraba sonriendo mientras acariciaba mi rostro. Yo no parpadeaba, solo chupaba aquella deliciosa teta mientras miraba la cara de mi amada Señora llena de gratitud por darme de probar aquel manjar.


    


    Mientras mamaba me di cuenta que estaba emitiendo gemidos de placer y que mis piernas y brazos habían perdido toda su fuerza.


    


    Ella me aparto con suavidad y me pidió que me pare. Mi lápiz de labios había quedado gravado en torno a su pezón. Con mucha lentitud me quito la pollera, los zapatos y las medias. Cuando mi sexy tanga quedo a la vista me tomo de las caderas y me miro con verdadero deseo directamente a la concha. Mi tanga estaba húmeda a rebosar y yo sentía que el calor en mi sexo directamente me quemaba. La Señora se paro tras de mi y me acaricio las nalgas. Entonces nos vi en el espejo que estaba frente nuestro y me di cuenta de lo bellas que nos veíamos, desee que hubiese cámaras tras los espejos y filmasen todo aquello para que este amor se gravase para la eternidad.


    


    Entonces La Señora se agacho y muy lentamente bajo mi tanga al suelo y me la quito. El olor de mi concha empezó a llenar el ambiente pues estaba extraordinariamente excitada. Ella se incorporó de vuelta y olfateo el aire con los ojos cerrados:


    


    -Que olor mas bello (me dijo y lamió lentamente mis oídos).


    


    Yo solté un gemidito de puro gusto y entonces ella deslizo su mano entre mis nalgas y palpo directamente mi ano con sus dedos. Eso me hizo gemir mas. Me tomo del hombro y empujándome con el dedo que tenia en mi culo me hizo subirme a una mesita y mirar a la pared que quedo a centímetros de mi cara.


    


    Conmigo sobre la mesita mi culo quedaba casi a la altura de su rostro por lo que no dude de lo que ella haría a continuación. Con mucha habilidad y siempre desde atrás ella tomo mi concha en una mano y acerco su lengua directamente a mi ano.


    


    Empezó a lamerme el culo.


    


    Jamás imagine que podía sentir tanto placer en aquella parte de mi cuerpo. Si antes estaba enamorada ahora ella era mi Diosa. Su lengua me llenaba de electricidad desde el ano. Empecé a mover mis caderas y a agacharme cada vez mas para que su lengua entre cada vez mas profundamente en mi culo. Empecé a gemir mas fuerte y entonces ella directamente paso a chuparme. Mis piernas temblaban. Yo era de ella, para ella.


    


    En ese momento paso algo que no esperaba. La recepcionista entro a la oficina.


    


    Primero nos ignoro y fue a dejar unos papeles sobre la mesa.


    


    Luego se quedo mirándonos desde el escritorio.


    


    Yo me veía en el espejo y sabia que era hermosa y mis boca abierta de placer, la ligera baba que me caía de las comisuras de mis labios y mi culo al aire moviéndose como ofrenda a mi amada Señora se me antojaba lo mas sensual que había imaginado jamás, pero no podía dejar de sentir vergüenza. Casi sin saber porque mire a la chica con suplica y le dije:


    


    -Socorro....(yo no paraba de mover mis caderas y mi lengua en torno a mis labios y a pesar de eso agregue)....por favor ayúdame....me están violando.


    


    Pero el placer de aquella boca entre mis nalgas realmente me dominaba y empecé a chuparme el pulgar y gemir aun con mas fuerza mientras bajaba la vista al suelo y deseaba que me trague la tierra.


    


    Aquella delicia estaba durando bastante cuando volví a mirar a la recepcionista, la cual se había quitado también la falda y las medias y ahora se masturbaba con la muy sexy bombacha puesta mientras nos miraba. Mi mirada se clavo en sus ojos y ninguna de las dos dejábamos de mirarnos mientras nos abandonábamos al placer.


    


    -Claro que estas siendo violada –me dijo la chica sin dejar de mirarme-...te están comiendo el culo para prepararte porque después la Señora va a penetrarte analmente. ....te va a doler y te va a gustar demasiado....cuando lo haga quedaras definitivamente convertida en su esclava.


    


    De pronto mi Señora paro y yo me volví a mirarla con suplica.


    


    -Romina –ordeno a la recepcionista-, quítate la bombacha y ven aquí.


    


    Romina se quito la ropa interior y quedo desnuda de la cintura para abajo, como yo misma lo estaba. El aroma de su sexo llego hasta mi. Por favor, que bien olía aquello, realmente me estaba gustando.


    


    La Señora quito su mano de mi concha y metió uno de sus húmedos dedos en la boca de Romina, esta cerro los ojos, dejo caer los brazos a los lados y chupo con deleite aquel dedo empapado de mi fluido vaginal. Ver aquello casi me hizo explotar, gemí del puro golpe de placer se produjo desde mi vagina al ver aquello.


    


    Yo aun seguí de espaldas con mi culo hacia ellas. La Señora toco mi concha que se abultaba bajo la línea de las nalgas y Romina acerco aquella divina carita suya a mi sexo y empezó a lamer con avidez.


    


    Grite del pacer pero pronto la Señora subió a donde yo estaba y se apoyo contra la pared. Mientras Romina chupaba mi concha ella me abrazo con cariño y empezó a besar mis labios. Ho Dios, aquella dulce boca estaba llena de mi propio olor. Pero entonces mientras estaba con mis ojos cerrados sentí algo suave contra mi rostro y un olor fuerte y poderosamente penetrante subió desde mi nariz a mi cerebro que venció completo para inmediatamente bajar hasta mi concha y hacer que la sienta ya latir con espasmos que si bien placenteros no podían ser un orgasmo aun simplemente porque mi ama había ordenado a mi cuerpo que lo postergue. Aquel olor espeso y marino provenía de la bombacha de Romina que la Señora sostenía contra nuestras narices para que la oliéramos mientras nos besábamos.


    


    Reuní algo mas de voluntad y suplique a mi Señora que me dejara acabar pero ella se negó y apretó la bombacha contra mi nariz, justo la parte que hacia contacto con la humedad vaginal de Romina. Yo gemí descontrolada mientras movía mis caderas hacia la boca de la chica cuya deliciosa concha ahora olía. Abrí mi boca en un acto involuntario y la Señora metió aquella bombacha en ella para luego cerrarme la boca.


    


    Dios. Tener aquella prenda intima, empapada de olor y sabor a sexo de otra mujer, en mi boca, me pareció la experiencia mas hermosa de mi vida.


    


    Entonces la Señora empezó a decirme cuanto me gustaba el olor a concha y tenia toda la razón del mundo. Me dijo que yo era lesbiana y además era su lesbiana pero me permitiría probar otras conchas. Entonces me ordeno que suplique para probar concha y yo empecé a rogar por concha con una desesperación muy sincera.


    


    Entonces ordeno a Romina que pare y empezó ella misma a desnudarse de la cintura para abajo.


    


    ¿Cómo describir el aroma que ella despedía?, ¿Cómo explicar lo mas maravilloso que jamás hayan percibido mis sentidos?. Mi Señora se sentó en el sofá con la piernas muy abiertas y me ordeno que yo chupe su concha.


    


    Es lo mas rico que he probado nunca. Literalmente yo no podía parar de beberme su jugo . Sentía mis piernas y brazos reblandecidos y que toda yo se resumía a una hambrienta boca que ingería todo lo que podía del sexo también femenino de su Señora. Ella mientras tanto se deleitaba besando los labios de Romina con un ardor que no dejo de llenarme de celos, pero yo entendía ya que era su esclava y que simplemente debía acatar su voluntad.


    


    Ella tuvo varios orgasmos y yo a pesar de mi boca casi entumecida no deseaba parar. Pero al parecer ella ya extenuada me dijo que acabe y al instante sentí mi concha explotar. El placer fue tan intenso que literalmente dolió. Caí al suelo gritando y cada espasmo me retorcía como anguilas eléctricas. Fue una sensación extraordinariamente fuerte que duro un rato muy largo y que acabo por dejarme absolutamente sin fuerzas y sin pensamientos, tirada en la alfombra sin ningún control sobre mi cuerpo.


    


    Fue el orgasmo mas arrebatador que pude sentir jamás y consumió tanto de mi que quede al instante dormida. Instintivamente me puse en posición fetal y pensé que me moriría del placer pero lo acepte porque moriría llena de felicidad.


    


    Mas tarde cuando desperté aquello continuo y la promesa de Romina se cumplió: La Señora se puso una prótesis y me penetro analmente por primera vez en mi vida. Fue maravilloso y me permitió ingresar a la agencia, ganar mucho dinero y estar cerca de mi Señora a la que amo con todo el corazón.


    


    

  


  
    



    Modelos Por Un Día


    Isabel y Azucena son dos amigas desde la época del instituto, la verdad es que muchos de sus amigos siempre dicen que se han juntado dos bellezas, porque las dos están para comérselas. A pesar de haber pasado los años, parece que ninguna de las dos haya pasado la barrera de los 40, porque sus cuerpos son la envidia de todas sus amigas. Hasta tal punto es así, que sus propios maridos una noche, cenando en casa de Isabel, les retaron a presentarse a un casting de maduritas, confesando que pocas cosas tenían más encanto que una madurita en ropa interior. Ambos coincidían en que les llamaba la atención que para ciertas prendas las modelos reflejadas en la publicidad eran mujeres como ellas, o incluso menos agraciadas...


    


    


    


    Así que un día Azucena se lanzó y encontró en Internet una agencia que buscaba modelos de edad superior a 40, lo cual le llamó la atención y se lo envió a Isabel. Ambas decidieron en un café que esa misma semana se presentarían allí. No le dijeron nada a sus maridos, por si acaso, pero se pasaron la semana mandándose mensajes hasta que llegó el día. Se trataba de una empresa en una zona de oficinas, y cuando llegaron se dieron cuenta que no eran las únicas aspirantes, y lo cierto es que había nivel. Por allí se veían minifaldas atrevidas, piernas de vértigo y tacones de aguja....


    


    


    


    Cuando llegó su turno, salió una chica y les pidió que pasasen a un despacho. Allí les recibió una amable señora que parecía la jefa, y rápidamente se percataron de que las paredes estaban empapeladas de bellos cuerpos en ropa interior. Entonces les comentó con un tono agradable y tranquilo que representaba a una firma de lencería que estaba buscando caras nuevas para promocionar sus productos, en concreto era una marca especializada en fajas y sujetadores, por lo que debían posar con estas prendas si les interesaba el trabajo.


    


    Las dos amigas se miraron y sonrieron, decidiendo inmediatamente dar el paso. Entonces firmaron un papel y la chica les acompañó a una habitación con un taburete y un espejo, parecida a un probador, pero más grande y cómodo, había varios, y estaban intercomunicados por arriba y por abajo, de forma que se podía hablar y sentir el siseo de las demás aspirantes vistiéndose y desnudándose. Entonces les entregó la primera prenda y les pidió que se la pusiesen, a la vez que les entregaba un albornoz a cada una. Mientras lo hacía, les pidió algo más: "Por favor no utilicéis braguita o tanga, en la sesión de fotos se nota a veces la marca. No os preocupéis, esta todo nuevo y luego os lo podéis llevar a casa". Isabel estaba encantada, le habían dado un sujetador negro y una faja reductora del mismo color. Se desnudó y se quitó el tanga, para enfundarse en la faja, que al principio notó un poco fría, pero que rápidamente le produjo una sensación de calor intenso, sobre todo en la entrepierna.


    


    


    


    Azucena a su vez recibió un culotte blanco con refuerzos en las caderas y en el vientre. Al principio le resultó un poco violento ponérselo sin bragas, pero al cabo de un momento estaba encantada. Se miró al espejo y pensó que si su marido la viese así, no le iba a durar mucho limpio, seguramente se correría antes de desnudarla. Ese pensamiento le hizo excitarse, y mientras sus pezones se marcaban bajo el sujetador blanco, pensó que seguramente el marido de Isabel iba a hacerse una buena paja si las fotos al final eran elegidas. Al fin y al cabo él era el instigador de esta situación, y conociéndole seguro que aprovecharía cualquier descuido para hacerse con ese culotte y pajearse, sólo había que tirar alguna indirecta sobre su existencia y dejarlo a mano...


    


    


    


    La chica les pidió que dejasen sus cosas y le acompañasen a la sala de maquillaje, lo cual les sorprendió, porque no esperaban tal detalle. Se pusieron el albornoz y salieron de allí. Al coincidir se miraron y abrieron el albornoz para enseñarse las prendas, estaban encantadas. En la habitación contigua una chica les dió polvos de maquillaje, les peinó y les dió un poco de sombra de ojos, pero sobre todo les pintó los labios. Entonces les acompañó a la sala de fotografía, en la que había un bonito sofá y una decoración preciosa: "por favor, poneos cómodas en el sofá, sobre todo es muy importante que no se noten arrugas en la faja, deben queadr impecables". De hecho, una chica se ocupó de que les quedasen bien estiradas, metiendo el dedo por debajo del borde, y colocando la prenda perfectamente en su cintura. Isabel sintió el dedo de la chica rozar su entrepierna y se estremeció, mientras notaba sus pezones ponerse duros como piedras. La chica lo notó y le dijo para tranquilizarla: "perdona cielo, veo que es tu primera vez".


    


    


    


    Entonces la fotógrafa les hizo una sesión en distintas posturas, y a continuación cambiaron de modelito. A Isabel le dieron un culotte blanco y a Azucena, que tenía un poco más de pecho le dieron una faja body de cuerpo entero, que le hacía un cuerpo absolutamente espectacular. La misma chica se ocupó de dejar las prendas perfectamente para las fotos, interviniendo cada vez que notaba alguna arruga inoportuna. Azucena sentía su cuerpo muy cómodo dentro de una prenda que siempre había asociado a mujeres mayores, y que ahora le estaba poniendo hasta un poco caliente, lo cual le desconcentraba de vez en cuando.


    


    


    


    Cuando terminaron, las dos se metieron en el mismo cambiador y entonces Azucena le echó un piropo a su amiga, que le correspondió con otro análogo, pasándole la palma de la mano desde la cintura hasta el muslo, en un gesto de admiración por semejantes curvas. Este gesto hizo que Azucena, que estaba ya un poco excitada, sintiese un inmediato e inoportuno orgasmo, que no pudo reprimir. Es más, abrazándose a la cintura de su amiga, entreabrió las piernas y atrapó el muslo blanco de Isabel, frotando su entrepierna contra él, mientras sentía una convulsión que sólo le pedía apretar su sexo contra la pierna de Isabel y rozarse, sintiendo perfectamente su vagina empapada a la vez que ahogaba un jadeo de placer, y susurraba con los ojos cerrados: "joooooderrrrrrrr...".


    


    


    


    Isabel se quedó de piedra, y sólo pudo cogerla de las caderas y aguantar el tipo mientras su amiga claramente se corría, atrapando su pierna entre las suyas...


    


    Cuando Azucena se corrió, se tomó la libertad de quedarse unos segundos abrazada a su amiga, que trató de dar naturalidad al asunto, abrazándola igualmente. Sentía sus pechos arder, y su entrepierna era un humedal cálido que le resultaba muy agradable, tan cerca de ella. Cuando Azucena trató de musitar una especie de disculpa, ella le puso el dedo índice en los labios, y a continuación creyó que lo mejor era darle un besito, como tranquilizándola. Las dos se miraron a los ojos y luego Azucena se volvió, para vestirse y salir de allí. Pero no se sentía cómoda, porque sabía que había dejado a su amiga no sólo sorprendida, sino con la pierna empapada. Entonces se giró con un pañuelo de papel que había sacado del bolso, pero se quedó inmóvil al descubrir a su amiga con el dedo corazón dentro de su boca. Acababa de limpiarse ella misma los flujos de la pierna y... se estaba lamiendo el dedo?...


    


    


    


    Isabel puso cara de niña traviesa y se vistió como si nada, mientras Azucena le preguntaba:


    


    - "Oye cariño, ¿a tí te gustan estas cosas?".


    


    Isabel le respondió con intención:


    


    - "Pues la verdad es que me gusta ser modelo, sí".


    


    Azucena se rió, pero siguió insistiendo en el coche:


    


    - "Oye tía, de verdad, siento haberte dado este espectáculo, pero joder, no sé que me ha pasado, con esa ropa y allí las dos, ha habido un momento en que te he mirado y me has puesto caliente, tómalo como un piropo".


    


    Isabel le respondió:


    


    - "No te preocupes, si Carlos te lo va a agradecer, hoy voy caliente a casa, creo que vamos a echar el polvo del siglo".


    


    


    


    Azucena se quedó con la intriga de no haber sido respondida por su amiga exactamente a lo que le había preguntado, pero con el apetito sexual igual de disparado que su amiga. Al llegar a casa, se fué directamente al sofá con su marido y no tardó en calentarle mientras le daba detalles acerca de la sesión de fotos. Él se puso a cien sin saber el episodio lésbico, y cuando metió su mano bajo las bragas de su mujer, se sorprendió de encontrarlas mojadas tan rápido, pero no se hizo preguntas, sólo pensaba en sentir resbalar su pene hasta dentro de su mujer. En follar a su modelo particular, en las pajas que se iba a hacer con las fotos de las dos amigas cuando saliesen publicadas, pero eso sería otra historia... Ahora su mujer estaba completamente desnuda sobre él y casi no sentía su polla entrar y salir de la vagina, estaba muy lubricada. Mientras la acariciaba las caderas, sentía la tentación de lanzarse a hacer algo que siempre había deseado: entrar por su agujerito trasero. Sentía sus pezones erectos como pinchos, y sus caderas tenían un ritmo endiablado...


    


    


    


    Mientras sentía el pene de su marido perforarla hasta sus adentros, Azucena no se quitaba de la cabeza la sensación de estar abrazada a su amiga, y el morbo de la experiencia lésbica, unido al tacto del glande golpeando desesperadamente el interior de su vientre, hacía que los flujos vaginales facilitasen todo un poco más. Casi no se dió cuenta de que las caricias de su marido se centraban en su culito, y los dedos recogían sus flujos para empapar su agujerito. Al sentir un dedo deslizarse dentro, lo tomó como una caricia, y gimió de placer. Entonces los brazos de su marido se aferraron a su cintura y en ese momento el glande que antes tenía dentro, ahora entraba por su culito, sorprendentemente para ella, con bastante facilidad. Abrió los ojos como platos y trató de esbozar una queja, pero la entrada era tan suave, que cuando quiso abrir la boca, la polla de su marido ya llenaba su interior, y sólo podía pensar en sentir continuar allí su movimiento de vaivén. Él ahogó un gemido y empezó a bombear sin descanso. Azucena sintió sobrevenir un orgasmo que no sirvió para terminar con aquello, su marido estaba en trance, como si tuviese un juguete que no quería soltar, se aferraba a sus caderas, deslizando su pene en su interior, cada vez con más suavidad...


    


    


    


    Los gemidos de Azucena eran cada vez más ahogados, y a la mente le venía la imagen de Isabel lamiéndose el dedo. Mientras en su imaginación Isabel recorría cada rincón de sus cuerpos recogiendo los fluídos con su lengua, su marido se quedó un segundo inmóvil con su pene como una piedra hundido hasta dentro de ella. Azucena adivinó el orgasmo inminente, y en su interior recibió un chorro de semen que como un bálsamo relajó todo su cuerpo. Se abrazó a su marido con el pene aún dentro y sintió fluir entre sus piernas el cálido líquido, con una sonrisa de satisfacción que le revelaba esa tarde como la más caliente de su vida, al menos en lo que a morbo se refería. Minutos después, con el culito dolorido, vulnerada su virginidad anal, imaginaba a Isabel follando con su marido en una habitación como la suya, a varios kilómetros de allí. Deseó por un momento compartir cama con ellos, y ser objeto de cuantas fantasías cruzasen la mente de su marido, de Isabel y del marido de Isabel.


    


    


    


    Ciertamente, a varios kilómetros de allí, Isabel había llegado a su casa dispuesta a disfrutar de uno o varios orgasmos como premio a la mejor amiga. En su línea de sinceridad con su marido, le había contado con pelos y señales la experiencia como modelo sin omitir el final lésbico, que resultó en una erección importante de Carlos, que se fué hacia ella en cuanto terminó el relato. Isabel notaba el pene de su marido golpearla al moverse, estaba muy excitado, y a riesgo de precipitar el orgasmo, le susurró al oído:


    


    - "Cielo, ¿te gustaría probar el sabor de Azucena?".


    


    Y dicho esto, dirigió su cara a su muslo, instándole a lamerlo de arriba a abajo. Carlos se puso a cien, era un detalle de su esposa que le motivó, y eso que ya alguna vez había disfrutado a solas de algún tanga de su amiga en la intimidad del cuarto de baño. Pero después de la narración de su mujer, eso era gloria. Cuando dejó su pierna sin un milímetro sin recorrer, se fué directamente a su entrepierna y follaron durante unos minutos. Cuando Isabel sintió los gemidos de su marido más frecuentes y salió de ella para correrse, entendió que la situación lo merecía. Realmente el morbo había precipitado todo. Así que Isabel, allí tumbada sobre la cama, sintiendo los chorros de semen salpicar sus pechos, luego su cara y sus labios, sintió que por segunda vez en el mismo día se había quedado a medias, con la parte buena de que había ayudado a correrse a las dos personas que más quería...


    


    

  


  
    



    ANTONELLA AZNAR


    


    [image: ]Antonella Aznar, es una escritora Española independiente de 65 años especializada en la Literatura Erótica y las Historias Sexuales. A los 13 supo que su mundo sería el de las letras y fue así que se especializó en Literatura Hispana en la Universidad de Barcelona. Durante treinta años fue bibliotecaria en la Biblioteca Municipal de Salamanca. Mientras trabajaba en aquella biblioteca compartió su tiempo entre la lectura y la escritura, principalmente de sus experiencias de vida. El genero vivencial es sin lugar a dudas su mayor fortaleza. Nunca se casó porque su primer y único amor fue la literatura; sin embargo y utilizando sus propias palabras: “Aquello del matrimonio no le impidió tener una vida sentimental altamente activa en términos sexuales” al punto que decidió utilizar la plataforma de Amazon.es, para lanzar sus textos mismos que son una recopilación de sus experiencias y sobre todo un testimonio de su vida y sus pasiones. Antonella Aznar sabe que los años no pasan en vano y es por esto que a través de sus libros ella quiere confesar que ha vivido.


    


    Puedes seguirla en Twitter: @AntoAznar


    Su correo electrónico es: antonellaaznar@yahoo.es


    Todos sus Libros se encuentras publicados en Amazon.es
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